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A 
POLITICASTROS.-LA BANCA DEMÓCRATA. 

No sé dónde vrt ,mos a parar, porque 
aqllÍ ycí nadie se entiende. !¿os de­
múcraf.as ponen a los 1Wciona/isfa-s 

como no digan duefw.s, y é.<; fo.<; a aqué­
llos, de oro y azul. Para los d.e la 
oposición no es el va»tido en el poder 
sino un rebaño, dócil rebaño que, lejos 
de fr ascendiendo, lentamente, si se 
quiere, pero ascendiendo sin momento 
alguno de detcncion, por las laderas 
del monte de la IndeptJndencia, se de­
tiene a coda paso para pasta1· plá­
cidamente la fresca hierba, hasta que­
dar ahíto e incapacitado, de consi­
guiente, para entregarse a trabajo de 
utilidad general. Para los Coalicio­
nistas son los de la mino1'ía gente 
de npetito descomunal, que si vocife­
ran contra las provisiones del pesebre 
ajeno, es únicamente por el ansia de 
ocupar ello.q mismos los puestos que exi­
gen ver abandonados de los demás. No 
varece sino que la política se limita ex­
clusivamente a la conjugación uniper-
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sonnl del verbo comer: yo como, no­
,1::of1·os come111os_ Lo incomprensible es 
que el pobre Juan de la Cruz, dema­
siado enfre fem'do en cubrir lus m<is 
percntorins necesidades rotidianas, no 
acab.~ a~ coni:e11cerse de las terribles 
desgracias que le i•iene acarreando ese 
intrrm i11able combate por la conquis­
ta y w::eguramiento del puchero indi­
t•idzwl y arroje lo.<; trastos de SI< oficio 
t:unt ra los que le engafwn con ¡n·ome­
sas halagüeñas , sin darle al cabo ni 
un hueso que roer. Se nos ha repeti­
do. hasta cncalleccrno.<; el úrgano de 
audición, que en el gobierno de la s 
clemocracias es el pueblo quien cobrn 
d barato y que cualquier cii~dadano tie­
ne derecho et cscudrüiar los rcco1•ecos 
m<bcnwmentales, sin que ¡midan dar­
se misterios, como sucpde en el caso 
de los ]Jode1·es unipersonales. Se nos 
ha ¡n·ometido mil y mil vece.<; que u 
la vuelta. de la esquina hemos de atar 
los perros con longaniza y que está 

"Allá vá la barca 
¿Quién sabe do vá? 
Ay, triste el que fía 
Del viento y la mar." 
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11111y vecino el clf<t en que linyamos de 
barctjar a mu',<:;/ro gusto, Nbres de ayas 
y andadores y dueiios yú de nues tra 
r1mnímoda libertad nacional. Y el 
ti :· mpo se cuida de valont1" lus pala­
bras u las acciones de cada c1wl. Las 
de la mayoría de los parlanchines po­
~ítico.<:;, y los hay indudablemente en 
todos los ba11dos, no ti.enen yá para 
11oso( ros má.<> del ]Jrecfo de las coplas 
ele Calrtino.<>. Y cuánto diéramo.q por­
q11 2 el pacfontisimo Ju an de la Cruz se 
diera ¡wr enterado de la lúg-ica de esff­

convencimiento, y repudiara para 
siem pre a cuantos no 'registran en su 
lw.ia ele servfrios sino jirones de trai­
ción. Puede disimu.larse que una Na­
ción independ1'ente enh·etenga sus ocios 
con las mil ]Jeripecias del escena1·-io 
pol.ítico, a falta de otra distracción 
mejo>· y JJOr comunicar a la nw1wto­
niu de ln vida 1ma pincelada que sal­
ga del tono común. Pero cuando un 
¡meblo tiene aún en el fijado la p,elo-
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ta de la Independencia, no debe per­
mitirse. el lujo d.e sembrar la cizaña 
entre los suyos, sino haciéndose acree­
dor a los dicterios de toda persona sen­
sata e imparcial. Jl1iramos con igual 
indiferencia a tirios y troyanos, y 
1w,l]sfra cens1au 1.ia dirigida a cuantos 
no :-;irven a Juan de la Cruz con la pro­
metida fidel:"dad. El que no sirva, que 
se re~ire. Quien continúe en el pues­
to, que lo ha_qa ron la convicción de 
qu2 tendremos derecho de exigfrle la 
ronsiguiente respo11,sabilidad. Si hay 
quienes nos ;.:ahieren, con aparente ra­
¡Ón1 de nuestra incapacidad para go­
bernar los propios destinos, es porque 
a la.~ veces no nos guia en los nom­
bramientos únicamente el instinto de 
cons('rvucif)n nacional. ;,Cuándo se da­
rá el caso de que un partido haya co­
locado en determinado puesto a indi­
viduo que no sea de su comunión? Y 
cuando hubiere alguno de tan relevan­
f,t:s dotes que su acción pudiera aca­
rrear beneficios si'.n cuento a la repú­
blica, ¿por qué no echar mano de él, 
sü1 tener en cuenta la diversidad de 
su filfr1ción? Mientr<is no viél'emos pro­
c.ede'res de esta laya, habremos de con­
tinuar desconjlando de ciertos seudo­
enamomdos de la causa de la Libe.·tad. 
Obras son amores . .. Estamos yá fa­
tigados de tanta palabrería. Hora es 
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que trabajemos por la Patria. Uni­
dos y con el mismo plan. 

Hace algunos días contemplábamos 
desde una de las oficinas del Muelle 
de la Industria una banca que, con un 
remador por toda tripulación, ·se obs­
tinaba en ascender por .IJl Pasig. Con­
c:eguia acaso avanzar un poquillo, mas 
en el momento de cambiar de costado 
para endere;.:ar la línea de marcha, 
r¡u,edaba la embarcoción a merced de 
'ª corriente y hacía el río de las suyas, 
arrastrándole algunos metros hacia el 
mar. Tornaba el incaülo banquero a 
remar muy redo y conseguía ganar de 
nuevo el espacio perdido, para desan­
darlo otra rez. O el buen hombre se 
divertía. o, en cualquiera de los supues­
tos imaginables, no tenía granile int.e­
rés en adelantar. A cabo de rato, pasó 
P.n la misma dirección un vapordllo, 
<!rrojóle el banque1 o una cuerda Y, a 
,remolq1w, d,esapareció. A nuestro en­
tende1·, ocurre algo semejante en la 
¡Jolífica. Muy fácil es llegar al piná­
t;Ulo del aul'a popular cuando se deja 
la nave del partido a merced de la co­
?Tiente, p,t?ro es enipresa rayana con 
lo imposible conseguir esa misma ele-
11ación, si se emperra .el remero en su~ 
bir rio arriba, y más aún cuando au­
menta la 1.ielocidad de la marcha del 
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agua, a causa de haber .1nultiplicado 
su cantidad. ¿Están convencidos los 
Dem.ócratas que no van. contra la opi­
nión? El pleito suscitado por la di­
~ensión ,entre nuestros hambres de go­
bierno y el Gobernador General ha 
provocado una riada -de p1·oporciones 
formidables, y, o mucho nos engaña­
mos, o han tenido .los Nacionalistas la 
picardía de colocar su banca con la 
proa al mm·. Por el contrario, cretzmos 
divisar la barquilla de la oposición .en 
~ondiciones parecidas a las del ban­
que-ro del Pasig conaenado a una la­
bor estéri1 por su propia obstinación. 
En política no se puede ir contra la 
r.orrir-nte, so pena de fracasar. b'l re­
sultado de liís wrnas pondrá. de mani­
ffosto el mes de octubre de qué. parte 
se halle la razón. Quiera el Cielo sa­
car triunfant!? a quien hubiei·e de ha-
cerlo nie3or. 
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